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á estas Cortes extraordinarias algunos veci-

nos de Córdoba contra las elecciones parro-

quiales de la misma para las de Diputados á 

las Cortes próximas. Anotada y glosada en-

tre serio y jocoso por un Cordobés ingénuo 

residente en Cádiz . 

-Impresa en Córdoba por un amigo del autor». 

H T a b i e n d o llegado. á mis manos en esta Plaza de C á -

diz una copi i . l i teral .de la representación que han hecho 

á estas Cortes extraordinarias varios vecinos de esa c a -

pital sobre las elecciones parroquiales para las de Dipu-

tados á las Cortes venideras ; y no queriendo, privarte de 

un documento , que por tantos, títulos debes conservar; 

te lo d i r i j o , anotado y glosado por mí , oportuna, ó im-

portunamente., según mis alcances. Si no mereciere tu apro-

bación el trabajo que he dado para rectificar los muchos 

descui ios de que abunda esta representación , á lo me-

nos la merecerá m¡ cuidado en proporcionarte una noti-

cia de |o que tus mismos vecinos ansian y maniobran 

por recobrarte una soñada libertad * que no q u i e r e s * á cos-

ta de tu honor y del de tus mas caros ciudadanos. Leela, 

y diviértete en el vasto c a m p o de su ilustrada pedante-

fc- t u s 
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r ir i , de su embrollada cáfila de e s p e c i e s , y efe su in-

exactitud y arbitrariedad. Soy un cordobés , que por el 

destino de mi 9uerte me hallo situado hace años en esta 

Plaza ; pero qut no he perdido el amor p a t r i o , ni pue-

do mirar con indiferencia quanto pu da redundar en tu 

deshonor y perjuicio , y mucho menos quando este es , 6 

puede ser transcendental á la nació.). El objeto que se 

proponen los vecinos que representan , es que se anulen 

tus elecciones parroquiales , que por fortuna salieron t í a 

acertadas ; y ademas conseguir una ley ó decreto de las 

Cortes , que sirva de pretexto para lograr sus fines. E n -

tiendo que tus ideas están en contradicción con las de 

estos pocos vecinos ^ y que si á fuerza de nulidades , de 

reclamaciones, de negras c a l u m n i a s , y de otras trope-

lías , que son demasiado públicas , llegasen á aburrirte» 

para que dexases el tesón constante que te r e a n i m í , se-

rías el juguete de los manejos de muchos , que desean 

tu perdición , y el trastorno de la patria. Sabes que ea 

en el dia hay maches conjurados contra tu libertad , y 

que pretenden atropellar tus d e r e c h o s ; pero ten el c o n -

suelo de que el Congreso nacional mira con el despre-

cio , que es justo , los tiros que te asestan desde el 6 de 

Junio último la intriga , el despotismo , y el resentimien-

to desesperado de algunos de tus ciudadanos. Ten pues 

carácter y firmeza en tus piincipios ; y no dudes que tus 

deseos se verán cumplidos , y lograrás ea lodo los te-

6ultados que apeteces. Vale* 
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R E P R E S E N T A C I O N . 

SE&OR: 

L o s vecinos de C ó r d o b a , que subscriben, aman-

tes de la Constitución que han jurado y sella-

rán con su sangre , no pueden ver con indife-

rencia arrollado e l código que afianza los de-

rechos de hombre español, ( i ) L a preocupación 

y la intriga asestan sus tiros á este sagrado l i -

bro : y si bren no pueden oponerse á su con-

texto l i t e r a l , á lo menos en los actos públicos, 

obscuramente socaban impunes sus sábias máxi-

mas. (2) Las elecciones parroquiales para las 

próximas Cortes ordinarias, , hechas el D o m i n g o 

(1) ; Valiente clausulon ! ¡Noble heroismol ¡Que arro-
gancia 1 Al fin estamos en Andalucía. Y ó rae temo que 
el calor del clima , y algunos arrebatos de la sangre obli-
guen á los físicos de Córdoba 6 esgrimir sus lancetas pa-
ra dar mas fuerza y realidad á estas verdades. 

(2) Si estos señores no tubieran la boca donde la tie-
nen todos , podrían hacernos algún eco tan pedantes co-
mo falsas expresiones. Pero ¡Que desgracia! Estos termi-
ni los á la moda hacen toda el mérito y estudio d? los 
Sábios de nuestros dias ; y estas frases estudiad is ases-
tan impuntm.nfe sus tiros á los que mas aman la C o n s -
titución, 
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6 del corriente , causarán el e s c a n c i o de la na-

ción toda , y preparan los gri l los á esta pro-

vincia. (3) 

L o s ciudadanos de toda c l a s e , que aman la 

l iber tad , tienen que abandonar estas j u n t a s , en 

(3) Santo D i o s : ¡ que polvareda se vá á a r m a r ! que 
alborotos! que estrépitos! que ruidos! Sin duda será un 
dia de juicio y de terror. Pero ¿quando se verificará 
esta profecía? Esta noticia está reservad 1 para los Seño-
res que representan. Hasta ahora no hemos visto sí l io-
rnas ni amagos de esta tempestad.. Si sus mercedes no la 
ocasionan , me parece que la nación y la provincia en 
rada se meterán. ToJos están gustosísimos con las e lec-
ciones que se h ic ieron; y si acaso algunos malconten-
tos quisieren intrigar y levantar la caza , y o preveo q-ie 
quizá en el dia de las elecciones de partido atentarán a l -
guna tropelía. No soy profeta ^ pero conozco los cojos 
en el andar. Sin embargo como se descomponga alguno, 
no habrá escándalo en la nación , eso no ; pero se q u e -
dará como el que se tragó el cazo. Y a se ve como el 
pueblo es l i b r e , y por mas que s e ' l e engrille en el pa-

c pelón de estos señores , ni conoce , ni se siente con o p r e -
sión , mirará con el desprecio , y vilipendio que m.-rece 
qu ilquiera intriga , insulto , ó atropellainiento que se in-
tente. 

Nota del Editor. Se verificó efectivamente este anuncio 
en el dia 4 de Julio , quando hechas ya las elecciones de 
partido , se desplegaron los resortes de la mas visible in-
triga para turbar la paz . el orden , y legitimidad , con 
que se habían executado. Un individuo que no es vecino 
de Córdoba , y un escribano , que según dicen, no lo es 
de Córdoba ni de otra parte , fueron los actores de una 

l pretendida escena , cuyos resultados pacíficos fueron el des~ 
- precio y. oprobio de todos ¡os que habían tenido influxo en 

la manisbra. 
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las que un partido fanático convinado ron an-

terioridad lleva la voz , y dirige las operacio-

nes. (4) N o crea V . M . que es el mayor en es-

te , ni en otros pueblos de la provincia ; sepa 

sí que es el único que agencia , y se presenta 

á practicar sus convinaciones. (5) En la noche 

del 5 ya eran públicas las elecciones, y corrían 

(4) ¡Cascaras , y que fuertczuelo entra el parrafote! 
Mas ¡si tendrá tan mala sal í Ja como el anterior ! L>s 
ciudadanos de toda clase : ¿Que ta l? ¿si lo serán de al-
guna los que firman la representación ? Pues en verdad 
que muy pocos de ellos dexaron de asistir, ó abandona-
ron las Juntas electorales; quizá no serian de los amantes 
de la l ibertad; á lo menos tienen disculpa , porque s í e s 
no'orio que se estubieron firmes y votaron en las juntas, 
esto seria para ver si podían sacar algo de la torta , ó 
para contrarrestar al partido fanático que maniobraba. Pe-
ro si vale decir verdad , y o , si fuera estos señores, mas 
bien hubiera hecho descargir la nube sobretodo el pue-
blo ( que tstá emptrña¿o en h¿cer lo contrario de lo que 
sus meicedes quieren ) que sobre un partido fantástico, á 
quien se combare con la misma cordura , con que allá el 
Señor Di o Quijote de la Mancha combatía á las fantasmas 
y á los gigantes. A lo menos me hubiera ahorrado de traer 
de las greñas al f matismo que viene aqui tai» de peri-
lla como una. guitarra en un entierro. 

(s) Gcacias á Dios , que ya se confirmó el don de pro-
fecía en los señores que representan. Pues que ¿era tan fá-
cil el saber lo que habia sucedido en otros ptitblos de la 
Provincia en el dia 6 , escribiendo ra Córdoba en el dia 7 ? 
N o señor: algún ángel ( malo supongo corno anunciador 
de embustes ) los vino á iluminar ó á revelarles lo que ha-
bia pagado Estas noticiasconveria cal larlas, señores mios, 

no sea que alguna bendita delación Uebase ¿ esos pueblos 

* 
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listas de algunas parroquias que señalaban las 

personas que querían sacar , las que en efecto 

salieron ; (6) y aunque de antemano se avisa-

tambien la vara d<* la justicia para quitar el po lvo á a l -
gunos ped izos de p a p e l , que pudieran servir para a v e -
riguar sueños. Entre tanto s e p u n o s todos q u e , según el 
contexto de esta relación y curioso r o n i i n c e , no es ya un 
partido , sino á lo menos dos iguales los que hay en C ó r -
doba y en otros pueblos de la Provincia , porque d o n d e 
no hay mas que uno, ni es m lyor ni es m*nor que otros que 
no hay : d igo esto , por si acaso vale a lgo la lógica de an-
taño. Ea bien : ¿con que sacamos dos partidos * E l uno fa-
nático , intrigante , y de malísima ralea : ¿Y el otro ? N o 
será él muy bueno, quando no se cantan sus virtudes. V a -
y a por el amor de Dios : ¡sobre que hemos de soñar por 
fuer za , auuque tengamos los ojos muy abiertos! Pero y a 
se v é , y o me hago cargo que era necesario desfigurar asi 
el voto general de los parroquianos, para que no diese en 
rostro á t o d o s , que entre vec inos , solamente 17 perso-
n a s , ó pocas m a s , son las que aman su libertad en C ó i d o -
ba , y rechinan que rabian contra las demás. 

(6) Señores representantes , poco á p o c o : que eso de 
ser públicas las elecciones en la noche del 5 , tiene m u -
c h o que digerir. ¿Apostemos algo á que no fue asi ? V a -
mos que nos hemos de componer . Ustedes baxarán a lgo 
de su propuesta ; y o diré lo que pasaría, y al fin q u e d a r e -
mos conveniJos. En todas las parroquí s querían los v e -
cinos lo m e j o r : en algunas designarían los parroqui nos 
las personas mejores q u e d e b e i i a n elegirse ; y c o m o las 
elecciones fueron a r r e g l a d a s , salieron en e fec to las que de-
bían salir , es á s . b e r , las que quería el pueblo. ¿No a c o -
moda la contrata ? ¿No entran Ustedes por aquí , señoies 
míos ? Ea pues y o soy mas franco , y estoy pronto á d.if 
gusto á todo el mundo. Sentemos por base que en una e l e c -
c ión libre y sin inuigas deben por necesidad salu elccus 
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ron á algunas autoridades para eludir tan ne-

gra confabulación , ó no estubo á su arbitrio 

e l lograrlo , ó no procuraron conseguirlo : (7) 

el resultado se vió conforme á los antecedentes; 

y la ciudad de Córdoba se halla representada en 

trenos de quatro centenares de hombres , quan-

do pasa su poblacion de vecinos. (8) 

El pueblo , que no conoce sus intereses, y 

las personas que no quieren los e lectores, y no hay dificul-
tad en conceder algo de lo que ustedes pretenden. Por lo 
demás haganse ustedes cargo que en eso de las listas de 
que hablan cabe mucha equivocación: cuidado no sea 

•que sucediera en las elecciones parroquiales lo que suele 
acontecer en estos lances , y es que anda la voz por a lgu-
no ó algunos en la noche antecedente y despues muchos 
se llevan chasco. V a y a esa chinita para el bolsillo por si 
acaso alguna vez les viene al caso. 

(7) Sin duda seria esto segundo; porque entonces no 
h a i i a n c a s o estas autoridades de las malignas sugestiones 
de los intrigantes, que no hallando entrada en la rectitud 
de un pueblo que piensa bien , querrían tentar en un rap-
to de su desesperación los negros resortes de la venganza, 
previniendo y alucinando á los Jueces con sus av isos , me-
j o r se d i i i a , con sus calumnias. 

(8) b \ resultado se vió conforme á la voluntad del pue-
blo , como era regular , y no hay que repetir lo dicho: las 
personas electas r.o se podían mejorar ni en paiiiotismo, 
ni en h o n r a d e z , ni en las demás qualidades que las ador-
nan ; con que ¿paia que es empeñarse en que el perro ra-
bie , si no tiene g »oa de rabi »r ? Concluyerase este parrafo 
con mas retorica , y no sería su última proposición un par-
che postizo que no viene á cuento. Mas bien me parece 
que vendría aquí aquel dicho vulgar tan re pe ti J o : Allá 
te ¡a encajo yy pegue o uo pegue. 
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rango que ocupa en un sistema l i b r e , jamas se 

presta voluntario á l o q u e aprende ó inútil ó de 

ningún influxo en su suerte: acostumbrado ¿ a r -

rastrar las cadenas del feudal ismo, aun se cree 

sin representación en el e s t a d o , y mira con ter-

ror servil á los ricos y á los clérigos : Esto ha-

ce que jamas se presente ante el los, sino c o m -

pelido para adularlos , y esclavo el pueblo por 

su ignorancia nos prepara por su inacción pri-

siones que no sabremos resistir. (9) Todos Señor, 

(9) Y a e s c a m p a , y llovían chuzos. El pueblo: \ola ! es-
flavo por su ignorancia : ¡bella lisonja ! nos prepara por su 
inacción ; ¿á quien ? ¿á los que firman ? prisiones que no sa-
bremos resiitir, Mucha ignorancia es : si dixeran , que n0 
podremosresistir% seria mas propia la locucion. El puebla 
que no conoce , < 5 e s t o si que es echar á borbollones la e lo-
cuencia. Acostumbrado á arrastrar las cadenas del feuda-
lismo : ¡Sobre que rabian muchos por echarla de eruditos 
sin vocacioo ! ¡Que pedanter ía , (exclamaba en dias pasados 
en medio de una calle un hombre de mal genio ) que pe-
dantería tan insufrible! ¿Donde está , ni ha e s t ' d o en nues-
tros dias ese feudalismo en Córdoba ? Allá pescaron ese 
términaco en algún líbrete de moda , y acá nos lo e n v o -
can t mal que nos p e s e , con tanta importunidad. Aun se 
cree sin representación en el estado: ¿Si consistirá esto en 
que no se le enseña bien la Constitución , aunque haya c á -
tedras destinadas para el c a s o ? V mi ra con terror servil 
á los ricos y á los clérigos : e j acabaramos : ya salió á dan-
zar tapada de 010 la clerigalla del Redactor general y de 
su comparsa. ¡Brava imputación! Pues á fee mia , que si 
vale algo este aigumentil o , es menester que nos a y u d e n á 
6olverlo los señores representantes , porque casi todos 
ellos ó son rico» ó soncléi igos. Desengañémonos , señores 
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te retraen cíe votar , sin embargo de quantai 

gestiones hizo ei digno G e f e Superior Político 

de esta provincia , convocando, no solo por edic-

tos que se fixaron en todos, los parages públi-

cos de la ciudad , sino haciendo que todos los 

hombres buenos en sus respectivos distritos c i -

tasen y diesen exemplares de .la convocatoria á 

todos los vecinos, y á pesar de estas gestione» 

m i o s , este estrivillo del dia es en España un engaña bo-
bos ; y como en t i Congreso nacional hay tantos . tan«* 
tos señores diputados que son r icos, y tantos, tantos que 
son clérigos, ya ven ustedes como habrán estimado unas 
expres ;o tes , que aunque aplicadas á Córdoba , se dicen 
con tanta generalidad ; y por lo tanto son tan injurios.it 
¿ la representación soberana de la nación , porque lo son 
directamente á las elecciones de sus provincias. 

kí'o hace que jamás se presente ante ellos , sino com-
pe/ido para adularlo« : quiere decir para votarlos , ó pa-
ra dar los votos confoime á su voluntad. Esto se enten-
derá precisamente del caso de que tratamos , pues de 
otros no podria hablarse sin un descuadernamiento y em-
brollo en las ide?s. ¿ C c n que el pueblo de C ó r d o b a , aui> 
que compeiido , ha asistido á las juntas , y ha volado ? 
La ilación es evidente. Pero cuidado que. es menester 
exceptuar siempie i ¡os tiudadatos que an,an la /ibe*tal 

y que tienen que abandonar estos juntos , como deciao es-
tos señores : quizá por lo visto estos ciudadanos no se-
rán del pueblo , ó el pueblo no se Compondrá de estos 
ciudadanos. ¿No hubiera sido mejor haber dicho la infi-
tna plebe • en que no hay ricos ni clérigos , que no ei 
pueblo , para no implicarnos de a gun modo en contra-
dicciones ? Al fin el pueblo se dice % y el pueblo se h i de 
d e c i r , mas que no quadre muy bien con el final de« pár-
r a f o aniciior , y coa el clausulado que en o t e sigue* 
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tan sabias y prudentes , en la parroquia qu^ m i s 

llegaron á ciento y veinte los concurrentes , qlian-

do su vecindario pisaba de mil y seiscientos. Hu-

bo alguna con menos de quarenta personas, 

siendo sus vecinos mas de seiscientos; y en t o -

das podrá regularse e¿ concurso á una veintena 

parte de su poblacion. ( i o ) 

L o s falsos amantes de la religión , que la 

hieren en lo mas sagrado , y en las preocupa-

(10) Todos , señor , se ret aen de votar : se re tra jeron, 
d e b o ¡a decir , para formar una arreglada locucion y a*ar 
con lo que sigue , y para probar al<o de los anteceden-
tes ; pero ya se vé , si todos se hubieran retraído de v o -
tar , no seiía verdad ni lo antecedente ni lo consiguiente. 
Por lo demás , quanto contiene el retazo último de este 
párrafo , si acaso es verdad , ( porque y o no me meteré 
en averiguarlo , ni aunque hubiera estado en C ó r d o b a , 
hubiera tenido esa curiosidad ) solo prueba , que el pue-
b l o como dueño de su libertad ha hecho en esto lo que 
ha querido : que no han asistido muchos , porque no I s 
ha d a d o h gana , ni hay ley que se lo mande : porque 
habrán tenido confianza en los vecinos que asistieron: 
porque fue su libre voluntad c< der de sus derechos con-
f i rmándose con lo que estos obrarían ; y poique en esto 
ni mas ni menos han hecho lo que siempre harán , y se 
hace en todas las elecciones populares ; en las quales ade-
mas es notorio , que si asistieran todos los vecinos , c o n -
forme son citados , ( porque esto sí es preciso , y n ida 
bay en ello de supererogación ) ya era menester buscar 
hombres de palo que sirviesen los destinos principales, 
edificios semejantes al templo de Salomon , y nuevas co is-
Hincionésque ordenasen reglas adaptables á unas hipótesis, 
según el ó idcn m o r a l , quimci teas ó imposibles. 
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ciones aborrecidas por la misma , nos hace apa-

recer á sus ojos rencorosos como libertinos, so-

color de cristianismo que ignoran : juntan un 

corto número de sus dependientes y prosélitos 

en su fanatismo , y con él logran señorearse de 

las verdades cristianas , cimentando su ruina en 

las santas máximas que ellos desconocen , y en 

los principios que aborrecen como contrarios á 

su egoísmo de caracter. ( i i ) Si los pueblos con-

(i i) Rom , Botn , Kom : apartadse , que viene ma -
chando ya á tambor batiente la turba magna de las su-
fiserias y calumnias mas negras , formada en batalla para 
dvs ruii quanto encuentre por delante. ¿Si tendremos aque-
llo de /íj turiu-t montes, nnscetur ridiculas mus ? Y o di -
go la verdad , pero por mas que hago , no me puedo 
olvidar aquí de aquella grande aventura de Don Quixo-
te , quando estaba c< n Sancho en la encrucijada de los 
caminos viendo ( en su loca imaginación ) venir los for-
midables exércitos de Miiamamolin , y Al.fanfarrón del 
arremangado brazo : ea , allá va eso : enristra la lanza , y 
embiste con furia como un león : ¡ O l í ! y que triunfo, 
que victoria tan completa se prometía ! Pero (que des-
gracia í Si eran dos manadas de ovejas los dos pondera-
dos exércitos , de que blasooaha , ¿qué habia de resul-
tar de su arrebato* Matar siete inocentes aním »'ejos , y 
soplarle en cambio los pastores una pedrada en la boca, 
que le echaron fuera todos los dientes que tenia. 

Pero fuera de chanzas , señores , quando se tratan c o s a s 
tan séfia*. ¿Contra quien se diiigenestos tiios tan sangilen-
tos , part .s de 1j ira , y de un corazon ciego de furor 
y de la mas exáltada vilis * ¿Quien son esos falsos aman-
tes de la religión , prosélitos del fanatismo , destructores 
de las verdades cifcúuaas , y ego isu* enemigos de io j 
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curriesen todos á elegir sus representantes , y 

se les instruyese de sus derechi* y o b l i g a d o -

m á x i m s santas del catol ic ismo? N o se expresan ; pero 
sin duda son conocí io« y señalados por los representan-
tes , q u i n d o asi se explican : los ocultan , sí , para no 
verse descubiertos en su iniquidad, teniendo que cantar le-
galmente la m i s vergonzosa palinodia. Pero sin embargo, 
bastante m i u i fies t »n que estuvieron en las juntas de parro-
quia , pues que pertenecían al partido fanático que di-
rigió sus operacion s. ¿ Y asi se injuria á muchos parro-
quianos , individuos de estas juntas , que por no e x p r e -
sarse envuelven eu su deshonor á todos los que concur-
rieron , que según la representación no fueron m u c h o s ? 
¿Asi se denigra á la faz de la nación la religión , la j u s -
ticia , y el pitríotismo de los vecinos de C ó r d o b a , tan 
cristianos y honrados % como lo fueron todos los indivi-
duos de las juntas electorales de las parroquias? ¿ A s i se 
atropella y hiere en lo m i s v ivo delante del Congre-
so nacional , aunque supreso nomine , el honor d e a q u e -
llos mismos , y de muchos otros , que podrían dar l ec-
ciones de la mas ilustrada religiosidad , y de la mas jus-
ta moderación y desinteres , á los que mas blasonan , y 
acaso sin méritos , de estas prendas tan apreciables ? 

¡ O h ! y que poco cuesta m e n t i r , calumniar y v a -
lerse de las viles y baxas armas de los sofistas , para ha-
cer odiosas á las personas mas recomendables de los pue-
blos , y por una consecuencia indirecta hacer á estos 
enemigos implacables de aquellos , que por sus qual ida-
des y caracter son y serán siempre entre nosotros ob-
jetos del respeto y de la veneración públ ica! Pero cues-
ta mucho piobar lo q »e se d i c e , ó lo que se blasfema; 
y en el asunto presente es tan imposible , como es f a l -
sa esta imputación. Si estos señores tratasen de probar 
( c o m o debían ) lo que expresan en su escrito , y o daria 
mi nombre al público y desde esta plaza los confundí) i a. 

Mas ya no quiero estar tan séiio % ni acalorarme. V a -
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n e s , la malicia de estos agentes preocupados 

mos á hacer analisis del parrafillo para divertirnos. Los 
frisos amantes de ta religión, dice , que la hieren en lo 
tnas sagrado , y en las preocupaciones aborrecidas por. la 
m%ma : ¡ Bravo , bravís imo! Lo misino es uno que otro, 
¿ E h ? ¿ C o a que se le hiere á la religión en las preo-
cupaciones que aborrece , lo mismo que en lo m a s . s a -
grado que ella estima? No es mi l embrollo y dispara-
te : ni en las batuecas se discurriría asi. Sigamos. Nos 
hace aparecer á sus ojos rencorosos como libertinos y so 
color de cristianismo que ignoran : j Ola ! ¿ Con que los 
señores q u i firman la representación son tenidos en - tan 
buen concepto.? M e alegro por la noticia : y o hasta a h o -
ra no había tenido tal idea ; pero ya se descubre algo 
del motivo que pueda haber dado impulso á este pape-
lote : que me enmielen si no da esto que sospechar a l g u -
na personalidad y resentimiento, mas bien que puro amor 
al órden y á la constitución. Sin embargo y o estoy m u y 
lejos de pensarlo asi , y mucho mas de tener de sus 
mercedes un concepto tan contrario á la justicia y á la 
verdad como el de que se quexan contra quien fuere. 

Pero vaya otro pasito mas. 'juntan un corto número 
de sus dependientes y prosélitos en su fanatismo : allá va 
eso : suerbete ese huevo , y hechale las cascaras al p e r -
ro. ¿Con qué ya hay entre los serviles ( supongo que se 
habla de estos ) apóstoles de la impiedad , de la i rre-
ligión y de la heregia? N o hay duda , porque esto es 
lo que hasta ahora se ha entendido por fanatismo. ¿Quien 
lo creyera 2 Pero ya me hago cargo , que como al gato 
sin rabo se le llama rabón , de ai vendrá la etimología. 
Mas ¿si será también para dar un tapaboca A los ma-
lignos , que insultan á estos señores con tanta injusticia y 
atrevimiento , según aquella regla de suelta la bolsa pica-
ro ladrón , tan usada en los caminos? Creanme sus m e r -
cedes : no es menester infamar á nadie para vindicarse 
uno á si mismo, principalmente quando es tan p ú b l i c a , c o -
mo la de estos señores , la propia justificación. 

$ 



nunca prevalecería. El pueb ro español ge-

neroso y confiado conoce aun las prendas de 

1 s hombres de bien ; p¿ro este mismo pueblo 

se halla extraviado en gran parte por los c o n -

sejos de estos pertuibadores del orden , que le 

predican en público y en secreto , que e l g o -

bierno trata de atacar la religión que venera. (1 3) 

(12) Están empeñados estos s e ñ o r e s , en que hin de 
va i iar constantemente de m e d i o , y que lo han de e n -
redar t o d o , para que nada se entienda. Si estamos hablan-
d o de Córdoba , donde han concurrido , c o m o ellos di-
cen , tan pocos v cinos á las elecciones parroquiales . y 
h a y tantas cosasas contra la religión , y contra la piedad 
y cristiandad de sus mercedes , ¿para que es meter en U 
danza á los demás pueblos? Erre que e . re que hornos 
de hacer un emboltorio en lugar de una bien digerida 
y metódica representación. Pero , vamos con ella : si los 
fueblos concurriesen todos &c. Esto qui re d' cir , según 
mi gramática ó lógica parda , que si aquello f .ese , la 
malicia y preocupación contra la religiosidad de estos se-
ñores no tendría resuludos que les fuesen contrarios en 
el punto de las elecciones: m i s c l a r o , que entonces p o -
drían coctar con ser electoies y elegidos para diputa-
dos. ¡ Q u e tal ! Si lo habíamos de sacar á luz , ¿para que 
era embozarlo tanto? Hablemos claro , y c o n ó z c a n s e l a s 
ideas de cada uno. 

( 13) ¿Quien serán estos hombres de bien de que 
aqui se habla ? C o m o no se expliquen estos señores mas 
clarito , y o no me individuaré , aunque bien lo entiendo. 
V a m o s echando al aire proposiciones vagas , que al fin 
como el pueb o español ( ya se generalizó el negocio que 
empezó por Córdoba ) se halla extraviado en sus conse-
jos se quedarán muchos con la gana de lo que d sean. 
Peí o hagamos al io en aquello de perturbadora del orden 



V . M . puede evitar estos rmles con pro-

i, videncias fundadas en el miSíOD espíritu de las 

leyes que ha sancionado , y en el órden regu-

lar que debe observarse en toda representación 

política. Mándese que asistan á lo menos la m i -

tad de ios vecinos de cada pueblo y parroquia 

s pará las elecciones de sus representantes , y en 

este caso desaparecerán la intriga y la c o l u -

sión. ( 1 4 ) ¿ Y que cosa mas justa que estimular 

que predican al pueblo español en público y en secre-
to &c. ¡ Jesús ! y que brinco tan descomunal ! Allá vá 
ese artículo , m3s que no venga al caso. Hasta qui ha 
estado tirando á jorro la dichosa representación de la in-
tiiga , del fanatismo , de la opresion del pueblo , y de los 
rencores contra los libertinos de Córdoba ; pero ahora, 
hoipite insalutato , se pone de patas en C á d i ¿ , desple-
ga un rasgo de adulación , é ingerta una cláusula so-
bre el G o b i e r n o , que ni á mazazos se le puede hacer 
entrar ; y esto ( que es lo mas gracioso ) aun qnando f u e -
ra cierta , como no lo es. Reniego y o de tanto prurito por 
retoriqnear , y por decir todo lo que se p i e n s a , ó se 
sueña , mas que esié Un de sobra como los perros en misa. 

(14) Esto me gusta : aquí entra ya un rasgo de l ite-
ratura , de leyes , de política , y de buen gobierno para 
que salgan las elecciones á placer de estos señores. N o 
es nada lo del o j o , y lo l l e v i b i en la mano. Poco es 
lo que querían sus mercedes. Casilla de j u e g o : alterar, 
adicionar , ó reformar al golpe la Constitución : que lo 
que ella no d i c e , se nos diga ahora , porque estos c a b a -
lleros queden contentos : que lo que ella no manda , se 
nos mande y remande para poner á salvo nuestra l iber-
tad. Vamos señores , lean ustedes los artículos 375 y 375 
de la Conitiiucion , y esto está acabado. N o obstante no 
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á k>s ciudadanos para • que nombren los d e -

positarios de su libertad ? ¿ H a b r á alguno tan 

necio que fiara sus caudales a una mano des-

conocida para que se los custodiara ? ¿ Y co-

m o podrán comparar-e las riquezas efímeras, 

y de incierta existencia con el tesoro grande de 

los. .derechos del h o m b r e ? L a naturaleza que 

nos autoriza á defender lo , sobre todo nos ense-

ña el camino mismo que debemos seguir : la Cons-

titución política de españa , que se funda en los 

derechos de la naturaleza , lo previene en su 

seria malo que se llevasen hácia allá un aviso para su 
gobierno , y para desengañarlos en caridad por si acaso 
les tienta el amor propio : y es , que aunque se l leva-
ran atados á todos los vecinos de Córdoba , á todos sin 
faltar u n o , á las parroquias ; aunque no quedara en las 
c a s a s , ni en el campo , ni en las c a l l e s , ni en 1 .s plazas, 
co jo , manco , ni tullido , labrador , comerc iante , harrie-
ro , ni regatón; y hasta los enfermos y moribundos se 
portearan á la iglesia para votar ; pueden ustedes estar 
m u y seguros ( digo , si se juega limpio como supongo ) 
de que ya , volaverunt, no serán santos que tengan con-
memoración en estas fiestas. Pues qué ¿se habia de o l -
vidar el pueblo de lo que se le ha hecho sufrir , y d e 
las alabanzas y requiebros que ustedes le echan en su 
representación? ¿Habia de hacerse insensible á los bellos 
encomios que á todo bulto prodigan en su tscrito , y con 
que también tiran á carga cerrada contra : : : contra : : : 
no quiero decirlo ; porque aunque no soy rico ni c lér i -
go , al fia se habia de hacer un juicio temerario; y mas 
vale quitar á estos señores ei rnvtivo ú ocssioa de u/3 
nuevo c a i g o de cuncieueu. 
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espíritu , y no podrá de modo alguno llamarse 

voluntad popular la particular de algunos po-

cos hombres , vendidos á sus intereses y capri-

c h o s : ( i 5) según ello = 

Suplicamos á V . M . que mande por ley ge-

neral que concurran á lo menos la mitad de los 

(15) Aqui sí que hay primores , ut ¡ta dicam, de Bar-
celona. Aqui sí que se apuran todas las delicadezas del arte 
de pensar , todo el criterio de las palabras , todas las ideas 
de la pol i t ica , y hasta á la misma naturaleza se le dá 
un estirón , para que no falten rasgos de derecho natural, 
quedándose en el tintero el de gentes , que era el que 
mas venia á pelo. V a y a : está completo el discursillo; no 
se puede mejorar. Pero ¿por qué no se han de exornar ó a m -
plificar sus proposiciones ? ¿Serán alguna tela de araña, 
que no se podrá tocar ? Ea ,sea lo que quiera , señores mios: 
alia vamos , y s j lga lo que saliere. Si hay garrapato, 
paciencia , no irse con coplas de repente nada menos que 
al Congreso nacional. Atención , que ya entra el parrafo 
aunque de mala gana. 

jV que cosa mas justa que estimular á los ciudada-
nos pjrz que nombren los depositarios de su libertad? 
Sea para bien: me alegro de la noticia ; pero lo primero 
ya se ha h e c h o , se hace y se hará siempre sin necesi-
dad de estímulos impertinentes al g o b i e r n a ; y en lo se-
gundo encuentro y o no poca impropiedad. Pues qué ¿se 
quedaron yá á copas los ciudadanos en punto de liber-
tad ? ¿La tienen ya en tutoría ó en depos i to , hasta que 
llegue el caso de otras elecciones ? Mas valdri i haber pues-
to otra palabrita en lugar de libertad, y no seria tan 
chocante la proposicíon. Pero dexemonos de escrúpulos; 
al g r a n o : ¿es lo mismo estimular á los ciudadanos que 
mandarles por una ley ? ¿Es lo mismo exc i tar los , instru-
yéndolos eu sus derechos , para que no aleguen ignoran-
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ciudadanos pnra que haya elección ; y caso que 

los vecinos se nieguen á concurrir , y no c o m -

pleten el número competente , quede privada 

c i i en el pleno y voluntario uso de su libertad , que lle-
varlos forzados , mal que les quadre á las elecciones? 
Pues aqui de Dios, señoies mios , ¿para que sirve esa j u s -
ticia estimuladora , que sale ahora bailando sin querer ? ¿No 
ven ustedes el descuido tan grande que es el ponerse á 
probar al gobierno la justicia y necesidad de una ley ob l i -
gante sobre el asunto , y andarse por las ramas con tan-
ta frialdad , sin decir nada que venga al c a s o ? Justo es 
estimular á los ciudadanos : vaya con Dios , pise : ¿lue-
go debe mandárseles que lo h . ig in , mas que reí ienten ? A b -
renuncio : ¡Y qué lógica! El que se sople e s a , bien pue-
de apostarsilas en tragaderos al mas valiente. Pero v a -
mos siguiendo. 

¿,Habría alguno tan necio , que fiara sus caudales á una 
mano desconocida , para que se los custodiara ? Esta es una 
verdad ; pero ya tenemos otra como la pasada. N o h a y 
que h a c e r ; la consecuencia que se asoma no saldrá por 
vida mia , aunque tirasen de ella con las tenazas de N t -
codemus. ¿No lo decia y o ? ¡Sobre que en esto de discur-
rir y silogiszar están estos señores muy atrasados í Pues 
qué ¿és lo mismo fiar sus caudales á una mano descono-
cida , que puede ser de un ladrón , que el confiar la elec-
ción de representantes á unos vecinos honrados , que te-
niendo el mismo Ínteres que los demás , se supone y se 
sabe que están llenos de las mas rectas intenciones para 
el acierto ? Y o aseguro que si el pueblo viera que había 
moros en la costa , ya tendí ia otro modo de conducirse; 
pero está muy seguro de que veinte ó treinta personas 
miserables , que son las que andan á la caza como corsa-
rios berberiscos , son poca gente para imponerle miedo. 
N o nos detengamos. 

£1 como podrán compararse las riquezas efímeras y de 
incierta existencia cotí el tesoro grande de ios derechos 



19 
por aquella vez la feligresía de su derecho y 

voz en las elecciones : protestando probar en 

caso necesario el cortísimo número que ha asis-

del hombre* Vamos amiguitos , vamos á prisa empujan-
do erudición , que se acaba la guita , y la representación 
está va en agooia. Pero sepase siempre que en gerundio 
ó no gerundio , lo que luce es dar golpes finos , aunque 
sea de patusca. Si ustedes se hubieran mortificado un po-
co para meditar lo que escribían , ¿no hubieran visto 
que esta clausulita tan relavada venia como de molde 
para un sermón ? ¿ y qué aqui según el orden físico y 
moral de que trataban , es una plasta , y supone una 
mentira ? Mas estas son flores y pan pintado para la9 que 
siguen. 

La naturaleza que nos autoriza á defenderlo , sobre to-
do nos enseña el camino mismo que debemos seguir : apues-
to algo á que no hay uno que haya oido en la escuela de 
la naturaleza esta enseñanza. Este camino de que aqui se 
hibla ( si es que no va descaminada la proposicion ) es que 
concurran la mitad de los ciudadanos á las elecciones. ¡ A y 
Dios ' ¿Habrase visto semejante modo de disparatar ? ¡Po-
bre naturaleza ! ¡y que poco te conocen estos señores ! Ju-
ro á la' , que has de hablar y enseñar lo que no quieras 
ni debas. Si se supiera distinguir entre el derecho natu-
ral y el de las gentes , no disonaría tanto esta petulancia. 
Adelante. 

La Constitución política de España, que se funda en 
¡os derechos de la naturaleza t ¿Otra te pego ? Sino hay 
tales carneros , ¿para que és esta mania ? Pero dale con 
la naturaleza hasta que se nos indigeste , y nos provoque 
á nausea : lo previene en su espíritu: esta no cuela , por-
que está verde. ¿Si se figurarían estos señores que estaban 
hablando en alguna aula de teología? A lo menos esto de 
prevenir en su espíritu, tiene alguna alusión 6 analogía con 
la premocíon interior .en el orden de la gracia , ó mas 
bicu con la rtsolution interna de un ente pensante en el 
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tido á Lis de Córdoba ; y declare desde luego 

su nulidad , debiendo no retardar esta sábia ó r -

den , á fin de que puedan repetirse las juntas 

orden espir i tual : pues por lo demás una cosa muerta c o -
mo es la Constitución no puede prevenir lo que no d i -
ce ni ordena en sus reglamentos. Pero para salir al e n -
cuentro á lo que estos señores mios han querido dec i r , y 
no supieron explicar , y o los remitiré al artículo 47 de 
la Constitución, y allí conocerán su verdadero espiritu. En 
fin por si esto no basta , les aseguro en mi verdad , que 
quisiera veilos tíe presidentes, escrutadores , ó secreta-
rios quando m e n o s , de alguna Junta ó Juntas parroquiales, 
en que según sus <leseos ( si se realizasen ) podrían con-
currir muy á gusto tres ó quatro mil personas para votar; 
pero cuidado que había de ser con la condicion de que 
no se habia de disolver la Junta, ni dexar sus <ficios res-
pect ivos , hasta verificarse el nombramiento deJos electo-
res con arreglo al a r t i c u l o 5 3 : y entonces y o aseguro que 
lánguidos y espiritualizados a fuerza de no domir ni comer 
en quince dias ^ medir ían qual era el verdadero e>piiitu 
de la Constitución. 

Por úitimo, alia vá el final de la ristra: y no podrá de modo 
alguno llamarse voluntad popular la particular de algunos 
pocos hombres vendidos á sus intereses y caprichos. Ahí te-
quiero ,car i ta de rosa : que nos respondan á esa ,estar ían 
diciendo estos señores tocando la castañeta con los dedos. 
¡Pobrecitos ! y que corticos de paso son sus mercedes en 
esto que se llama lógica de un discurso , ó por otro nom-
bre verdadera y sóJida elocuencia. ¿Con que aqui no h.jy 
mas que cerrar el ojo , y allá v a . e | cuerno , mas que dé 
en vació? ¡ V á l g a l o s Dios ó quien ellos -quieran! Aqui nos 
embocan una proposicion descarnada y abstraída , pega-
da como con mocos ó alfileres á las anteriores , ó por 
mejor decir , que está dando coces para salirse de donde 
la han metido : aqui nos ensartan una clausula inexacta 
y equívoca % y que si llega á concretarse ai caso y á 
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.al tiempo mismo en que estaba determinado : en 

todo lo qual procederá V . M . en justicia , y 

con arreglo á sus sábios principios. C ó r d o b a 7 

sus circunstancí is , no encuentra leyes ni hechos que la 
justifiquen ; y qué ¿bastarán unos principios tan débiles 
para discurrir , y unas armas tan mal jugadas y mane-
jadas para cantar ufanos la v ic tor ia? ¡ S a n c h o Panza de 
mi a l m a ! Mejor supiste tu traer á cuento tus a p o d o s , y 
guardar tu cabeza entre las tablas que te vistieron para 
defender tu ínsula ; porque en lo d e m i s la victoria se 
cantó sobre tus costil las, como ahora debe suceder á es-
tos señores. 

Dexémonos de chanza , dirán : la respuesta clara y 
precisa es lo que importa. Pues al argumento amigos. 
¿ L a quieren ustedes en forma aristotélica ? Porque en ma-
teria , si se entiende a l g o , ya está dada. Ea pues , vamos: 
alia va una distincioncilla , que leí el otro dia en un li-
bróte viejísimo que habia en una tienda para liar espe-
c i a s : y á fé que sin mas estudio ni mis libros hay bas-
tante p»ra el caso. Si la proposicion se toma aislada y en 
abstracto , como ella está , concédola : si se toma en c o n -
c r e t o , y aplicada á unos hechos é hipótesi que no se prue-
ban , niego y reniego. ¡ Q u e tal! Lindísimo. V a y a , que 
fa proposicioncilla quedó lucida. ¡ Tal desgracia como tie-
nen los finales de los párrafos de esta representación í 
V e u g i por donde viniere, al fin hemos de tropezar. Cot 
mo quiera que sea , los señores mios todavía querrían 
que se hablase de la clausulita , peio ya no quiero. Lean 
por Dios la nota diez de este escrito , y no pretendan 
m i s alucinarnos , l lamando volu.it id particular de unos 
h o m b r e s , que ni están compraJos ni vndidot , á lo que 
es la voluntad del pueblo , que se compromete y aprue-
ba de hecho lo que unos hagan , quando todos son ci-j 
tados , y no quieren concuirir ; aunque estos sean por 
exemplo la mitad, ( no hay que rascarse , que no es ai don-
de pica , ) ó muchos mas de e>ia dosis. Por lo demás como 
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de Junio de 1 8 1 3 . — ( 1 6 ) Señor z z Juan L o p e i 

Ochoa. z r Rafael de Oribe. — Ramón de H o c e s . z z 

Benito Pariza. z z José Gregor io Aragón, z z M i -

guel Boltri. z= Antonio Pedro Bueno, z z José C a * 

bezas y Cáceres. z z Juan José del Pozo y O n i e -

esta clausulada proposicion se funda en dos supuestos f i l sos , 
y He va por frente un sofisma bastante c laro aun para 
los principiantes en la lógica , hemos de hacerle el des-
aire de dexarla ya sin otra mas circunstanciada discu-
sión. 

(16) Suplicamos á V, M. &c. : poca gente es para 
tanta empresa : bien pudieran haber aumentado el núme-
ro de la cofradía representante. ¡ O h ! si la postula de 
firmas no hubiera sido tan desgraciada , y a se hubiera h e -
cho la razón. Pero quiere Dios que haya hombres u n 
preocupados , q u e por no faltar á la v e r d a d , á 11 m e -
jor ocasion la pegan. Entusiastas , fanáticos , servilones, 
en casos de honor , ¿que importa mentir? Si vamos á lo 
que v a m o s , ¿ hemos de decir puras v e r d a d e s , y hechos 
ciertos , para que nos envíen á pasear? ¡Que ignorancia! 
Estos hombres de verdad y de razón son indignos del 
liberalismo. Pero volvamos á nuestra súpl ica , y d e x é -
monos de cuentos. • 

Suplicarnos á V. M. ; pero en val de , porque ni 
ha quer ido, ni quiere , ni querrá dar gusto á estos se-
ñores. N q faltaba mis : f con que , si conforme pi-
den que concurran la mitad de los parroquianos á las 
elecciones , se les hubiera puesto en las mientes que c o n -
curriesen todos , sin mas ni menos se nos había de e n -
caxar so pena de nuiidad , v:lis , nolis , en ha parroquia? 
Y á la verdad , y o no se como una vez ya arrem anga-
d o s , se contentaron con la mica i , porque los argumen-
t a o s que anteceden , si probaban á algo , probaban para 
el todo. ¡ Q u e dolor í ¿ Si juzgarán sus mercedes que el 
Congreso nacional tiene tan poco en que pensar , para 
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i ba. z z Rafael Pedro de Vi l la-zebal los. z r Tomás 

J Encabo Manchado. z z Amador Sanz. z z José Me-

: lendez. z z Mariano de Ortega, z z Antonio M e -

ras. José Ravé. z z Bartolomé María Marín y 

s Tauste. ( 17) 
i ; ~ — •• 

ocuparse en estas impert inencias? ¿ O que su justicia está 
i niveladt por el capricho de los suplicantes para mandar 

un desatino , y declarar nulidades á troche y m o c h e , por-
que asi lo piden ? Señores m i o s , c o n c l u y a m o s , que se va 
el correo : quando ustedes escriban otra representación, 
guarden por Dio? mas verdad , mas método , mas r e c -
titud en las ideas , mas claridad y propiedad en las e x -
presiones , mas consecuencia en sus priucipios , y mas 
justicia en lo que soliciten. 

( 1 7 ) Estos s o n , pueblo cordobés , los que á título d e 
amantas de la l i b e r a d y del órden , de dec lamadores 
contra tu ignorancia , y de enemigos del f a n a t i s m o , p i -
den justicia al Congreso nacional contra las elecciones d e 
tus pairoquias. E s u s cualidades los hace acreedores á tu 
consideración. Estales agradecido, z i C á d i z 2 d e Julio 
de 1813 . 

El Cordobés ingenuo* 

E N L A I M P R E N T A R £ A £« 

A ñ o d e 



ai ti »\\ ^ airr s t-i * : .7 7 • t 

t : 

• ? i < < ¿ c : i ) i í r , , : r j4 . v I 

¿ I.i •<; » ; u* • I f O < ? f p I , ^ r V 

f -.r *lfp . M t í . V l . A D 3 , X }¡ ft 1 V V t . | ? 

• » 

ofiixli L ?:,*>>'} 

-1 ¡ ii?.n«A I.-ii ? • , 
i - j o o ú o í b t t i i n i t i o j í , . " 

• . 

J A Z X ATX; >t. \ A J rf 1 


